
La virtud: Un camino hacia la plenitud
 Catholic.net

  

La esencia de la virtud. El corazón humano es un campo de batalla donde se
libran constantes luchas entre las pasiones que nos arrastran hacia abajo y las
aspiraciones que nos elevan. Las malas pasiones, con sus tentaciones disfrazadas
de promesas seductoras, pueden ser atractivas, pero en el fondo, sabemos que no
conducen a la verdadera realización. En cambio, la virtud, ese arte de vivir bien,
nos invita a una vida de fuerza, valentía y disciplina. Es un camino que requiere
esfuerzo y, a veces, sufrimiento, pero que promete una germinación de carácter y
espíritu.

Virtus y Aretè: Fortaleza y excelencia. Los antiguos filósofos entendían la
virtud como una cualidad que sobresale, que llama la atención y despierta
admiración. La ‘virtus’ latina y la ‘aretè’ griega no solo destacaban la capacidad de
una persona para ser fuerte y valiente, sino también su habilidad para destacar por
su excelencia moral. La persona virtuosa es aquella que no se deforma ante las
adversidades, sino que permanece fiel a su vocación y alcanza la plenitud de su
ser.

Los santos: Ejemplos de humanidad. Contrario a la creencia popular, los
santos no son una excepción a la humanidad, sino ejemplos de lo que todos
estamos llamados a ser. Son aquellos que han logrado ser plenamente ellos
mismos, realizando la vocación inherente a todo ser humano. En ellos vemos
reflejada la imagen de Dios, y nos recuerdan que cada uno de nosotros está
destinado a alcanzar esa misma plenitud.

El corazón humano, aunque susceptible a las pasiones negativas, está hecho para
el bien. Este bien no solo nos satisface temporalmente, sino que nos completa de
manera profunda y duradera. Practicar la virtud significa hacer que ciertas
disposiciones positivas se vuelvan permanentes en nosotros, transformando así
nuestra naturaleza transitoria en una identidad virtuosa y estable.

La reflexión sobre nuestras capacidades para el bien es un tema central en la
filosofía moral, especialmente en el estudio de las virtudes. Este análisis nos
permite entender mejor cómo podemos cultivar cualidades que nos fortalezcan y
nos permitan vivir de acuerdo con nuestra vocación más auténtica.
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La práctica de la virtud es un ejercicio que requiere tiempo y esfuerzo, similar a
una semilla que necesita cuidado y paciencia para germinar. Sin embargo, el
resultado de este proceso es una persona que no solo es fuerte y capaz de
autocontrol, sino también alguien que inspira y eleva a los demás a través de su
ejemplo.

La verdadera virtud se manifiesta en aquellos que, a pesar de las dificultades, se
mantienen fieles a su esencia y propósito. Estas personas no se deforman ante los
desafíos, sino que se destacan por su integridad y su capacidad para realizar
plenamente su ser.

Los santos, lejos de ser figuras distantes e inalcanzables, son la prueba de que la
santidad es la vocación de todo ser humano. Ellos nos muestran que es posible
vivir una vida de virtud y alcanzar la plenitud que todos anhelamos.

En un mundo donde la injusticia, la falta de respeto y la hostilidad parecen
prevalecer, la práctica de la virtud es más necesaria que nunca. Si todos
adoptáramos estas cualidades como norma, el mundo sería un lugar mucho más
feliz y armonioso.

El llamado a vivir virtuosamente es un recordatorio de nuestra verdadera forma,
de la imagen divina que llevamos dentro. En tiempos de crisis y deformación
moral, es esencial volver a descubrir y practicar las virtudes que nos hacen
plenamente humanos y reflejan nuestra naturaleza divina.

Reflexionemos hoy sobre la importancia de las virtudes en nuestra vida diaria. A
través de la comprensión y la práctica de estas cualidades, podemos aspirar a una
existencia más plena y significativa, tanto para nosotros mismos como para la
sociedad en su conjunto.

Vivir las virtudes en la vida cotidiana implica acciones concretas y decisiones
conscientes en cada ámbito de tu vida.

En Familia:

Practica la paciencia y la comprensión, especialmente en situaciones
de estrés o desacuerdo.
Fomenta la comunicación abierta y honesta, asegurándote de
escuchar activamente y valorar las opiniones de los demás.
Demuestra amor y aprecio regularmente, a través de pequeños gestos
y palabras de aliento.

En el Trabajo:

Sé íntegro y ético en todas tus acciones y decisiones, incluso cuando
nadie esté mirando.
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Colabora y ayuda a tus compañeros, compartiendo tus conocimientos y
ofreciendo tu apoyo cuando sea necesario.
Busca la excelencia, no solo en la calidad de tu trabajo sino también en
tu actitud y relaciones laborales.

En el Colegio:

Cultiva la curiosidad y el amor por el aprendizaje, viendo cada clase
como una oportunidad para crecer.
Respeta a tus profesores y compañeros, tratándolos con amabilidad y
consideración.
Sé responsable con tus tareas y compromisos, y enfrenta los desafíos
académicos con determinación y esfuerzo.

Recuerda que vivir virtuosamente es un proceso continuo que requiere reflexión y
práctica diaria. Cada pequeña acción cuenta y contribuye a tu desarrollo personal
y al bienestar de tu entorno.

(Este artículo tiene como base la catequesis del Papa Francisco del 13 de marzo de
2024).
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